
I-IERNANDO OMINGUEZ 

1600 - 1659 

E cribe: HOR 

AMARGO 

IO BEJ ARAN O DI Z 

E te poeta r.acido en Bogotá en 1600 y muerto n Tunja en 1659, 

p rt ne ió pri11 ro a la ompañía ele J e ú y lu go ha b i mlo egre ado d 

dicha comunidad jerció con eficacia su labor ap --tólica n parroquia 

como Gac:hetá, To ancipá, Turmequé y Tunja. Sacerdote d cto en letra di

vina y humana ha pa ado a la hi toria literaria e mo e l m jor imitador 

de Góngora aqu nde lo mare , por u San 1 gna io el e L o yola Fnndad r el 

la ompa1?.ia d J ús, Po la mejor interpretación barro a lel 

anto e pañol e tra va ión gongorina n la letra s 

é~rnericana . . 

DomLtguez Camarg:o al par que u rnae tro, e un poeta a quien la 

rítica e n icleró como fio-ura de cuarto orden en la poe:ía colombiana, 

com pu de e mprobar e en la pao-ma que le dedicaron Yero-ara ) Ver-

·ara, Miguel Antoni aro, Menénclez Pelayo, Riva root y Gómez Re -

trepo. 

Solo a partir de 1927 , tercer centenario de Gón g ra la nueva intcr

prctaci ' n del culterani mo en ayada por Dámaso Alon ·o, Gerardo Dieg . 

García Lor a y arl . Vo ·ler dio la verdadera dimen - i ' n e tética d 1 

a ut r d P l ifemu y La Soled a le . Y a í la exaltaci ' n del p eta 

rajo n ce ·ariarnente la del hog tan que tan ele cer a ig- uió .::u-.: 

~· e impr gnó de u ·píntu y le ~ u forma, enriqu nd0 1 barr o lite-

rar io e pañol con lo motivo e imágene american ~ -

El Poema H roico ha tenido tres edicione , la madrileña de 1 66 he

merced a don Antonio Navarro Navarrete, la bog tana le 1956 y la 

pre ent año de 1960, realiza la por el In titut ar y uerv e n 

e ·tucl i y n ta de Rafa l Torre Quinter Guillerm Hernánd z de 

Iba , Alf n o Méndez Plancarte y J aquín Antoni P ñal En la últi-

ma e li i ' n mencionada aparece también la parte d dicada n 
1 Jacint Evia a alguna ~ de la poe ía ::; uelta d D mín u z a marg 

ntr la. que ·e de· acan lo· r manee Al Arroyo de h illo, A la Mu rt · 

d Acl<J/tÍS y A la Pa ión d ,,,¡ tu, la - tava Al oga-aju e H qu · 

tog na recib a lo qzw i n ·n <1 , Espcoia y In In u ctita l polugcti a , pr a 

ll ena de ingeni que no S" hubiera de -cleñado de firmnr ue d > Y \ ¡_ 

ll ega . . 
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El Poema H e-roico es un trabajo gigantesco que la muerte del autor 
dejó inconcluso; para ser publicado Don Antonio Navarro se vio en la 
necesidad de agregarle unos cuantos verso ; consta de cinco libros con un 
total de veinticuatro cantos y mil doscientas octavas reales. 

Siguiendo la biografía que del anto dejó escrita el Padre Pedro Ri
vadeneyra suelta Domínguez Camargo sus torrentes de metáforas, sus 
imágenes llenas de color y melodías, sus símiles inauditos y en lenguaje 
al que prestan elegancia el hipérbaton , rapidez la elipsis y donosura los 
términos cultos, va trazando una figura de San Ignacio rodeada de orna
mentación suntuosa entre la que a veces se pierde la ruta temporal del 
protagonista ahogada por el vigor lírico sensorial del poeta bogotano. 

El contenido de la obra es el siguiente: L i b1·o P1·i1ne'ro, en cuatro can
tos, nacimiento, bautismo, infancia y juventud del santo, su heroísmo en 
Pamplona y visita de San P ed1·o para sanarlo de su herida; 

Libro Seg undo, en cinco cantos, conversión, penitencia y especiales fa
vores otorgados por Dios a San Ignacio en esta época; 

Li bro T e1·cero , en cuatro canto , peregrinaciones de San Ignacio a Ro
ma, Génova, Venecia, Jerusalén y regreso a España; 

Libro Gu a rto, seis cantos, estudios de San Ignacio y persecuciones du
rante ellos; 

Libro Quinto, cinco cantos, primeros compañeros de San Ignacio y 
fundación de la Compañía. 

El Poema H e-roico dio ocasión a Domínguez Camargo para dar rien
da suelta a su musa, que en é l nos deja la impresión del agradecimiento 
que durante toda su existencia conservó para con la Compañía de Jesús 
y de la admiración que profesó a su insigne fundador, quien no sola
mente es símbolo de la raza española de aquella época sino tema fre
cuente del barroco en todas la bellas artes, por el influjo que en su 
desarrollo tuvieron los jesuítas y por haber sido dicho estilo un hijo 
legitimo de la contrarreforma. 

Convienen todos los críticos modernos sobre la obra principal de Do
mínguez Camargo que ella es una imitación de la de Góngora en especial 
del Polifemo y de L as Soledades. Emilio Carilla anota: "Las escenas más 
brillantes de este poema ( L ns Soleda-d es) aparecen calcadas en distintos 
pasajes del Poen1-a H e 1·o1·co. No pued e evadir e del itinerario que le señale 
la vida del santo, pero Domínguez Camargo aprovecha cualquier resqui
cio, el más pequeño de can o en el viaje, pa ra colocar animadas pinturas, 
magníficas de cripcione ·, plá stico comentarios líricos. El modelo gongo
rino es tan trans paren te que hasta podría reconstruírse gran parte de 
unas nuevas oleda des enhebrando estrofa y estrofas del Poema H e'roico. 
No faltan ni los banquetes, ni la hi storia de los descubrimientos maríti
mos, ni los juegos atl éticos, ni esce nas de cetrería" . 

El poema con truído de acuerdo con la estilística gongorina, adopta 
los recursos que consag ró en sus dos principales obras el fundador de la 
escuela, o sea la metáf r a que sirve para a partar la atención de lo real 
y conducir a un mundo irreal de a ltos valores estéticos, el leng uaje culto 
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para efectos de originalidad y de sonoridad, el hipérbaton para llegar a 
la elegancia expresiva y a la rotundidad del verso, la elipsis que responde 
al concepto sob re la fuga con stante de lo real por la rapidez que confiere 
al pen amiento, y la s alu s ione. mitológicas que contribuyen a situar la 
acción dentro del campo de lo irreal y a embellecer el verso con tan soco
n ·ida remini scencia clásica. 

Para Domíngucz Camargo la s aguas que ciñen un monte coronado 
de árbole · son "hiedra de cri sta l"; la sardina que va nadando es "lirio 
vel oz, nadan te clavellina"; la granada abierta, "pelícano de frutas"; la 
barba de un anciano "zarza de nieve"; y la herida fiera: 

"Los espumosos túrgidos rubíes 
e n calic llte>s arroyos cCLrmesíes''. 

Para la pompa de jabón se sirve del mito de !caro y e:s para el poe
ta cuando mira a Iñigo que con ella juega: 

"Ya con e l soplo arzima e n nna es f e ra 
u nn !caro que el v iento precipito , 
alado espumas en lugar de cera". 

Describe la noche en es ta octava rebosante de imágenes llena s de s u
gerencias: 

Obscura. cu eva., aún a. p esa r d e l hielo. 
Negras plnmas la noch e d escog ia, 
y borrándole al aire el claro velo, 
las hu ellas dubias escoruhó del día; 
y a.l so1ioliento Ascójalo d e l cielo , 
c¡u c sus ojos e-n astro y astro abrío. 
la at ezad([ ba tiendo brumal alo 
a lus pupilos fúlgidas se cala. 

La · ensaci ones de color aparecen a lo largo del poema expresadas de 
manera envidiable y con la prop iedad ca1·acterística de los poeta s ameri
canos cuya paleta : i no e s mú s rica que la d e los europeos. :::.i tiene má s 
vividez y recargo en la repre ::ent.ación de la se nsaci ón óptica . 1 

Don J oaquín Antonio P eñal osa . nos trae en s u estudio liminar dos 
octavas que é l llama ''en rojo", co lor predilecto de Domíng-uez Camargo: 

" L os p i es d i v·i 11 os 1J la s m a n o~ b e lla s, 
<' 11 cuatro os te ntan R UB RICAS h e n11osus, 
PURPUREAS, CI<CUldo b1·ilhn1 cuatro est r ellas; 
111 cicn t es, c1wndo ti1l e> n, c1wfro ROSAS; 
c¡ne sacando al RUBI ROJAS c e> Ht ellas, 
CJII.C dando al ROSICLER pompas hojosas, 
n 1 e ,·gclcs d esatan d e RUBIES 
o com e tas d escog e n CA RUESIES" . 

"Hinchado RUBIO mar, la ::-i11iiosa 
clá.111idc los CA R 1l!INE ha estancado 
que al lirio da RUBOR, concha rugosa , 
11 a sn t e jido pié lago , el custado: 
PURPURA anega en PL Rl'URA la u11do sa 
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túnica qu e alt era.ba el desatado 
torrent e ROJO, clwndo quiebra. iguales 
ondas de ROSA en onda~ de CORALES. 

El mismo prologuista hace referencia a las frecuentes sinestecias, que 
empezaron de nuevo a tener vigencia en simbolistas, decadentes S' moder
nistas, como cuando se cruzan las sensaciones de color y de olor al llamar 
al clavel "oloroso rubí" y a la rosa ••olorosa nieve; o cuando mezcla las 
sensaciones ópticas y auditivas llamando al caracol "clarín de nácar". 

Para obtener efectos melódicos son frecuentes las onomatopeyas: "A m
bar le vibra la mosqueta al viento", las aliteraciones : "Mi quilla a tanto 
escollo huye ligera", los latini smos, el uso del hipérbaton: "De piedras 
una aguja erigió varias", y de la elipsis: "Como le dijo, que la cama 
blanda". 

A:wta Balbu ena Prat que en el l)o e 111a H e roico ha dejado huella in
confundible la naturaleza ame ri cana con su abundancia de flora y de fau
na que conoció a espacio en sus trabajosa s excurs iones cuando de Bogotá 
se tra sladó a Cartagena y a Quito, o cuando como párroco de Gachetá 
tuvo que tran smontar la s es tribaciones de la cordillera oriental , y quizás 
asomar se al llano por aquel lado. E sta última estadía explica quizás sus 
"menudas invas iones por el fondo verde y brumoso, y húmedo de abun
dantes lluvias" de que habla el autor que venimos citando. Largo sería 
el entresacar los elementos americanos del poema y ya este intento ha 
sido hecho por Peñalosa en el estudio tantas veces citado. 

Imitador de Góngora no podemos restar méritos a nuestro poeta por 
ello, pues la t emática y el tratamiento de ella son en cierto modo origina
les y lo importante en literatura no es dejar de imitar s ino imitar bien. 

El poema por lo extenso tiene , desde luego, s us caídas pero es to es 
tacha excusable, tanto má s cuanto que con el vigor con que lo empieza da 
fin a su poema y hay partes que son modelo de verdadera belleza barroca 
como la descripción de flore s que nos presenta en el libro primero con 
ocasión del bauti smo de liii g o, los cuatro banquetes , el juego de pelota , 
la partida de caza, la descripción de un arroyuelo y la tempestad en 
el mar. 

Entre la s poe:s ía s que aparecen en el Ra m ille t c de Evia las mejo1·es 
:on los dos r omances : "A un salto por donde ~e despeña el arroyo de Chi
llo" y "A la pa~ i ó n de Cri sto" y la s octava s " Al agazajo con que Carta
gena r ec ibe a los qu e vi enen de España" . 

El ba rroqui smo poé tico de Domíng uez Camargo viene a tener otra 
fa se e n e l ba rroqui smo en prosa del que es modelo la In vectiv a Apolog é
tica, críti ca literaria qu e como ya dijimos recuerda a Quevedo por el in
geni o y el es píritu burl ón que la animan, lo mi smo qu e por la s violencia s 
f'Íntácti cas y e l retorcimi ento del es til o y los juegos de pa labras . 

Do mín g uez Ca ma r g-o e~ . pu e~ . el repre~cntante de l barroco literario 
en América; su ob ra, a ye r des preciada , hoy ha s ido valorada a la luz 
de la s nuevas n orma~ c l'Ítica s y debid o a las tendencias postmodernista s 
actualizada, en ci erto modo. como la de Góngora y la de los mej ores auto
res de la escuela cul te ra na de l s iglo XVII. 
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